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			LOS MERCADOS FINANCIEROS 




			EN NUESTRA VIDA 




			



			 






			¿Por qué hemos pasado a vivir pendientes de la prima de riesgo? ¿Por qué sale en todos los telediarios? ¿Qué son exactamente los mercados? ¿Por qué importa tanto la Bolsa? ¿Y los bonos? ¿Qué papel juegan? ¿Qué aportan a la sociedad? 




			¿De dónde sale el dinero que me presta el banco para comprar una casa? ¿Por qué me cobra un mayor o menor interés? ¿Qué hace el banco con el dinero que le pago cada mes a cuenta de mi hipoteca?  




			¿Cómo es posible que unos pocos grandes inversores puedan poner contra las cuerdas a todo un país? ¿Realmente es posible? ¿Quiénes son esos inversores?  




			¿Es sostenible el Estado del Bienestar? ¿Por qué necesitamos a los mercados? 




			¿Por qué las crisis se repiten una y otra vez? ¿Por qué no aprendemos? ¿No hay ninguna regulación que las evite? Y si ya hay regulación... ¿Qué ha fallado? ¿Por qué no hay mejores controles? 




			¿Es mala la innovación financiera? ¿Es verdad que muchas de las operaciones en Bolsa las realizan robots? ¿Qué papel juega la tecnología en los mercados financieros? 




			¿Tiene solución esta crisis? ¿Cuál es esa solución? ¿Cómo saldremos de ésta? 




			Nunca antes, jamás en la historia de España, estas preguntas han ocupado tanto tiempo y espacio en la vida de los ciudadanos. Jamás hasta este momento los grandes asuntos financieros habían llegado al bar de la esquina, se habían colado en la conversación entre dos jubilados o en las cenas navideñas. 




			Basta sentarse a escuchar en un tren, en un banco en la plaza, en un restaurante… Y encontraremos personas, casi con independencia de su condición social, comentando al punto exacto al que el día anterior cerró la prima de riesgo, valorando los ajustes que impone «la Merkel». 




			Los mercados ocupan un papel preponderante en nuestra vida. Tanto, que al sistema actual se lo conoce como «economía de mercado». Los mercados ya estaban cuando había euforia económica. De hecho, han sido claves en el crecimiento de todos los países, cuando nadie hablaba de recortes, antes del estallido de la crisis. 




			Sin embargo, su gran salto a la actualidad ha llegado con el hundimiento económico. Sí, han pasado al centro de la escena cuando hemos empezado a preguntarnos qué ha pasado, por qué, de repente, hemos pasado de la euforia a la depresión. Lo mismo que ese matrimonio que, cuando parecían una pareja ideal, nadie veía sus problemas, pero que, de pronto, un día se separan. Toda su familia y amigos empiezan a buscar explicaciones para entender por qué se ha llegado a esa situación. Surge la necesidad de conocer mejor lo ocurrido. 




			Y nuestro interés todavía se ha desarrollado más cuando hemos escuchado que los mercados nos piden que nos ajustemos el cinturón, más reformas. Cuando hemos visto en Internet y en la televisión que nos acercábamos al abismo, hemos sentido esta curiosidad natural, determinada a la supervivencia. 




			Ha sucedido lo mismo que cuando nos diagnostican una enfermedad que nunca antes habíamos oído. Nos queremos informar, saber cómo funciona nuestro cuerpo, qué podemos hacer para sanar más rápido, cómo podemos haberla contraído… 




			Desde que estalló la crisis todos nos hemos hecho preguntas de este mismo estilo, aplicadas a los mercados. Pero ¿qué y quienes son exactamente? ¿Cómo funcionan? ¿Qué utilidad tienen para la sociedad? ¿Pueden contribuir a un mayor bien social o son una camarilla de poderosos que juegan con nosotros como con marionetas? 




			En la calle ganará por mayoría esta visión negativa, dado que la gente de a pie percibe que son los mercados quienes nos han empujado a realizar tantos dolorosos recortes. Y en ocasiones con argumentos sólidos, como los escandalosos pagos que se han llevado a casa ejecutivos cuyos bancos tuvieron que ser rescatados con dinero del contribuyente. Entonces, ¿por qué no dejamos este sistema y nos buscamos otro?  




			Quizá no tenemos el sistema ideal, probablemente sea muy mejorable y ojalá de esta crisis salga un modelo más sólido, más útil para los ciudadanos. Para ello resulta clave avanzar en la cultura financiera, conocer mejor cómo participamos en los mercados, cómo los usamos en el día a día, qué papel cumplen en nuestras decisiones a lo largo de nuestra vida, cómo nos pueden ayudar ante los retos que se nos presentan. 




			Nos conviene saber bien qué sucede cuando pedimos una hipoteca, cuando contratamos un seguro, de quién es el dinero que invierten los grandes fondos de inversión, cómo nos puede ayudar la innovación financiera. Necesitamos organizar nuestro dinero, gestionar nuestros ahorros, ponerlos a trabajar, precisamos la creación de nuevas empresas e impulsar el espíritu emprendedor. 




			Es imprescindible que surjan ideas de éxito y que haya financiación para ponerlas en marcha. Que las empresas crezcan y oferten más puestos de trabajo, que se reduzca el paro. Y para ello, por ejemplo, es básico un sistema que distribuya el dinero hacia las iniciativas más exitosas. 




			Para ello, es vital que las personas con dinero busquen hacerlo crecer, obtener la mejor rentabilidad según el riesgo que asumen. Al preocuparse por la rentabilidad de sus inversiones, se plantearán también el coste de lo que compran. Y así, en un mercado ideal, ayudarán a establecer un precio, un valor para el intercambio de productos al que se llega por el acuerdo entre los que quieren comprar y los que desean vender. Los que ofrecen pan y los que quieren comer bocadillos. 




			Cuanta más transparencia hay en la formación de precios, mejor para la toma de decisiones que afectan muy directamente a nuestra vida. Y por eso hemos ido mejorando a lo largo de la historia los mercados, y han ido apareciendo los mercados financieros. 




			Pensemos por un momento en una persona que tiene necesidad de disponer de dinero en mano, de conseguir liquidez, y que está pensando en vender unas acciones y un apartamento que tiene en la costa. En un momento sabrá cuánto le darán por sus acciones. Mientras que con el apartamento primero tendrá que poner un anuncio, buscar una agencia inmobiliaria, analizar las ofertas, bajar el precio si no le llegan…  




			Todo este proceso de búsqueda de precios ya lo hemos organizado de un modo mucho más eficiente gracias a los mercados financieros. Y lo mismo ocurre con la rapidez a la hora de hacer los movimientos y los pagos. Pensemos en cómo abonamos ahora la factura de la luz, del gas, del teléfono, en cómo pagamos los impuestos municipales. Para la mayoría de estos servicios ya no tenemos que perder nuestro tiempo en desplazarnos hasta una oficina, con el dinero en el bolsillo, y hacer una larga cola hasta que nos toque pagar. 




			Si domiciliamos los pagos, es decir, si pasamos los recibos por el mercado financiero, nos ahorramos una cantidad de tiempo y dinero que nos viene muy bien. Y no hablemos ya si pensamos en transacciones internacionales. 




			Es decir, hemos ido creando soluciones a los problemas que nos van surgiendo y, en muchas ocasiones, lo hacemos a través de los mercados. El mundo financiero existe porque a lo largo de la historia ha cumplido el papel de dar respuesta a los retos que se nos iban planteando. 




			Mientras escribía estas líneas se publicó un libro del profesor estadounidense Robert Shiller, que precisamente responde a estas cuestiones. Se titula Las finanzas en una sociedad justa. 




			En la presentación en España, Shiller visitó la Fundación Rafael del Pino y comentó su visión: «La gente puede estar enfadada por lo que pasa pero necesitamos las finanzas; y las precisamos en sus diferentes formas. Lo que la gente realmente debería estar haciendo, si están motivados por el 15-M, Occupy Wall Street o cualquier otro movimiento similar, es aprender finanzas y participar en el debate sobre la mejora de este sector fundamental para la sociedad». 




			Con este libro que usted tiene ahora entre las manos vamos a intentar poner nuestro granito de arena en esta tarea, desde un tono constructivo y didáctico. Trataremos los fallos y las amenazas que presenta el sector financiero, pero desde una mirada serena y reflexiva, intentando aportar luz sobre los mercados y su funcionamiento, ofreciendo al lector las claves para entenderlos mejor. 




			Éste es el objetivo fundamental. 




			Explicaremos de un modo sencillo por qué tienen un papel clave en nuestra vida; cómo participamos en ellos en el día a día, con ejemplos cotidianos. 




			Entenderemos por qué hemos llegado a la presente situación. Es decir, las finanzas no son un invento de Goldman Sachs y otros grandes banqueros de Wall Street, sino el fruto de una tendencia que evoluciona desde que el hombre siente la necesidad de mejorar su modo de vida. 




			Haremos un rápido repaso por la historia, donde veremos que las crisis son algo frecuente, habitual. Los mercados viven en una destrucción creativa permanente, aunque de algunas de estas demoliciones, por desgracia, se aprende menos que de otras. Y en algunas ocasiones, como en la actual crisis, muchas familias sufren con amargura las consecuencias. 




			Conoceremos los distintos tipos de mercados que existen, sin abusar de tecnicismos, y los actores que intervienen, desde todos los ángulos y midiendo su importancia. Veremos que los mercados no son tan lejanos a nosotros como tantas veces creemos. 




			También analizaremos el papel de la especulación, nos preguntaremos si nos aporta algo positivo e intentaremos comprenderla mejor. 




			Repasaremos el debate vigente sobre si es conveniente una mayor regulación o más libertad para los mercados, una pregunta que, en el fondo, siempre está en el centro del debate político en la primera economía mundial, Estados Unidos. 




			Analizaremos cuál es la relación entre los mercados y la política, cómo va evolucionando, qué regulaciones se están aprobando como respuesta a la crisis. 




			Trataremos la innovación financiera y meditaremos sobre qué puede aportarnos. El papel de la tecnología actual y la que viene, los riesgos que supone y las ventajas que nos proporciona. 




			En definitiva, intentaremos entender nuestro mundo y, nuestros comportamientos, un poco mejor. Conocer por qué nuestra relación con los mercados financieros es tan intensa y al mismo tiempo tan peligrosa. Descubriremos cuál es la célula madre de todas las crisis y por qué se seguirán produciendo en el futuro. 




			Antes de empezar, me permitiré un breve comentario personal. 




			En este libro hablaremos de dinero, de mercados, de economía... De miles de millones de euros, de trillones, de la especulación, de la inversión, del miedo, de la gestión del ahorro, de las finanzas, de las bolsas, de las divisas, del dinero, de hipotecas, de créditos... Conceptos cuya existencia debería servir para ayudarnos a vivir mejor, no para tenernos esclavizados y agobiados. El dinero sólo tiene valor si está al servicio de nuestras necesidades; los mercados financieros nos deben ayudar a alcanzar nuestros objetivos, nuestras aspiraciones como personas y como sociedad... Si no, no sirven para nada. 




			Corremos el riesgo de darles una importancia excesiva, de convertirlos en lo único importante: confundir el medio con el fin. En la Antigüedad, uno de los dioses del dinero, de las riquezas, se llamaba Mammon... No seamos «mammones», no dediquemos nuestros días sólo a rendirle pleitesía. 




			Estas ideas trataré de transmitirlas a mis hijos durante mi vida, es uno de mis retos como padre. Intentaré animarles a que arriesguen, a que pongan a trabajar los ahorros, a que no lo guarden debajo del colchón, que no tengan miedo a quedarse sin nada... Intentaré yo mismo darles ejemplos con mi propia forma de relacionarme con el dinero. 




			Precisamente para ello, para poder alcanzar nuestras metas, hemos creado a lo largo de la historia los mercados. Cuanto mejor los conozcamos, cuanto mejor entendamos nuestra relación con esta actividad, mejor preparados estaremos para seguir mejorándolos y para que nos sean más útiles en nuestra vida. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
1 




			



			 






			¿POR QUÉ NECESITAMOS LOS MERCADOS?  




			DE LA NÓMINA AL SEGURO DE HOGAR... 




			



			 






			Los mercados financieros suenan como algo lejano, oscuro y controlado por señores con bombín, chaqué, maletín y un puro en la boca. Sin embargo, los usamos cada día. Son parte básica en el engranaje de nuestra actividad cotidiana. Cada vez que ingresamos la nómina en el banco, cuando firmamos una hipoteca, cuando cotizamos a la Seguridad Social, cuando contratamos un seguro, al intentar rentabilizar nuestros ahorros, cuando viajamos a Nueva York... En casi cualquier decisión de nuestras vidas. 




			¿Por qué son tan importantes los mercados financieros? Como veremos en el capítulo siguiente, han ido surgiendo de las propias necesidades de las sociedades: han puesto en contacto a quienes tienen dinero y quienes lo necesitan. Han sido la vía para que los ciudadanos, empresas o gobiernos consiguieran financiación para sus proyectos o empresas. Han impulsado que el dinero no estuviera ocioso, escondido dentro de un colchón, sino buscando las mejores oportunidades. 




			También nos han permitido especializarnos. Gracias a los mercados financieros, cada uno de nosotros se puede encargar de una cosa distinta: no necesitamos saber montar una rueda ni construir una casa, sino que con la actividad que se nos da mejor conseguimos unos ahorros que crecen y financian nuestras pretensiones y necesidades. 




			Vamos a verlo con distintos ejemplos concretos que nos muestran la implicación que tienen en nuestro día a día: 




			



			 






			LOS MERCADOS Y MI NÓMINA 




			



			 






			Pedro trabaja como diseñador en una agencia de publicidad y cada día 28 de mes recibe su salario. Término que, por cierto, procede de la sal, que en el antiguo Egipto era usada como dinero para pagar a los soldados, ya que era muy valiosa para conservar la carne. 




			¿De dónde sale el dinero para pagar al empleado? De la empresa, claro. Pero ¿de dónde en concreto? ¿Lo tienen guardado en un cajón? No, lo más habitual es que la compañía tenga el dinero depositado en una entidad financiera. ¿Cómo? 




			Puede haber distintas fórmulas. Una de las más habituales es que tengan depositado ese dinero en un fondo de inversión. En concreto, en lo que se conocen como fondos de liquidez, activos que se pueden convertir en euros de un día para otro. Es decir, productos que ofrecen una rentabilidad muy moderada, pero en los que el dinero siempre está disponible, justo lo que necesitan las empresas para ese dinero. 




			¿Y dónde invierten para cumplir estas condiciones? Normalmente en bonos a muy corto plazo. ¿Qué son? Por ejemplo, uno de los fondos de mayor patrimonio del mercado español es precisamente el BBVA Ahorro Corto Plazo, con casi 1.500 millones de euros de patrimonio de apenas 78.000 clientes, que en los fondos se denominan partícipes. Entre sus 10 mayores inversiones uno puede encontrar Letras del Tesoro español o del italiano. 




			Esta misma entidad tiene otro fondo llamado Hércules Corto Plazo  Plus, que está dirigido sólo a empresas o filiales del grupo Inditex, la compañía dueña de la cadena de moda Zara. A finales del tercer trimestre de 2012, las inversiones estaban repartidas entre emisiones de gobiernos europeos o de distintas empresas de alta calidad crediticia, las que se consideran más solventes. 




			En fondos de este tipo, como decíamos, está el dinero antes de viajar camino del pago de la nómina. ¿Qué pasa cuando llega el momento? La parte principal del sueldo se va directamente, vía transferencia, a un banco, aquel donde Pedro dijo a su empresa que quería que le ingresaran su sueldo. Con lo cual, pasa directamente por una entidad financiera y se ingresa en la cuenta corriente. 




			Ahora haga usted una prueba: vaya a Google y teclee: «domiciliar la nómina» en el buscador. Verá que le asaltan entre los primeros resultados todo un cúmulo de ofertas de entidades financieras: desde una televisión hasta un iPad, pasando por cuentas sin comisiones, en función del volumen de la nómina. ¿Por qué? ¿Cuál es la razón para que el banco esté tan interesado en mi dinero? Para el banco su nómina es muy importante. 




			El negocio tradicional de los bancos, junto con las comisiones de mantenimiento o por transferencias, es cobrar por los intereses de los préstamos que concede más de lo que debe pagar para obtener ese dinero. Los euros que captan a través de las nóminas les salen muy baratos, sólo el coste de la promoción, ya que normalmente van a cuentas corrientes que abonan unos escasos intereses. Les costaría mucho más caro si tuvieran que ofrecer un depósito o si se vieran obligados a pedírselo a otros bancos o inversores. 




			Y una vez que lo tienen pueden trabajar con ese dinero de las nóminas. El banco sólo tiene que dejar «quieto» un porcentaje del total para cubrir las necesidades de los clientes. Pero como no suelen ir todos los clientes a la vez a retirar sus ahorros, salvo en los momentos de pánico, en realidad ponen en movimiento la enorme mayoría de lo que ingresan por ese concepto. 




			Este dinero los bancos se lo prestan a terceros. ¿A quién? Pues quizá al amigo de Pedro que había solicitado una hipoteca... Quizá a un emprendedor que quiere abrir una nueva tienda... O quizá a un promotor inmobiliario que quiere comprar suelo para iniciar una promoción. También puede que lo pongan a trabajar en la propia tesorería del banco, de tal manera que pueden acabar invirtiéndolo en cualquier activo del mundo, desde materias primas a un hedge fund, los considerados fondos especulativos o de alto riesgo, sobre los que volveremos más adelante. 




			Todo esto, sólo con ingresar la nómina. Sin que nosotros ni siquiera hayamos tomado ninguna decisión sobre nuestro dinero. Pero no sólo eso. ¿Qué pasa con la parte de nuestro sueldo que no llega a nuestra cuenta? ¿Qué ocurre con la cotización a la Seguridad Social? La Tesorería General de la Seguridad Social también tiene cuentas en entidades colaboradoras desde las cuales se realizan movimientos monetarios. 




			Por lo tanto, la cotización va directamente a las entidades y ahí ocurre lo mismo que hemos visto con los empleados en el caso anterior: la entidad pone el dinero a trabajar para sacarle rentabilidad: o bien lo presta o bien lo invierte en mercados financieros. Pero nunca se queda quieto. 




			Ya se puede ver que sólo el hecho de cobrar un sueldo y tenerlo depositado en una cuenta corriente nos da un protagonismo especial en el mercado financiero. Damos gasolina al banco para que conceda préstamos a otras personas o que invierta en emisiones de deuda de países como España o de todo tipo de entidades financieras, obteniendo beneficios por ese negocio. 




			



			 






			LOS MERCADOS Y MIS AHORROS 




			



			 






			Quizá mucha gente tiene en la cabeza que participa en el mercado cuando compra acciones o entra en un fondo de inversión. Pero no es tan consciente de su involucración cuando contrata un depósito, un seguro o un plan de pensiones. 




			Cuando ahorramos estamos cambiando la capacidad de consumir ahora por la de hacerlo en el futuro. O, dicho de otra forma, sacrificamos no gastarnos ahora todo el dinero, con la esperanza de que más adelante podamos satisfacer nuestras necesidades, tanto las esperadas como las imprevistas. 




			Básicamente, tenemos dos opciones: guardarlo en casa o ponerlo a trabajar. La primera es la vía de evitar el mercado financiero de modo directo. Se guarda en el cajón, debajo del colchón, bajo las losetas o dentro de ese libro en una estantería. Y ahí se queda hasta que sea necesario sacarlo. 




			Es una opción que aún se elige en muchos hogares españoles. Según un estudio publicado por Wincor Nixdorf en 2011, más de la mitad de los encuestados guardaban dinero escondido en casa. Y un 2,1 % todavía recurría como lugar de almacenamiento al colchón. 




			Esta fórmula parece más segura porque está bajo control, pero resulta peligrosa por el gran enemigo de los ahorros: la inflación. Eche un vistazo atrás y piense cuánto costaba una casa hace treinta años o cuánto costaba una barra de pan o un coche. 




			Si entonces hubiera decidido esconder entre los ladrillos una herencia de 1.000.000 de pesetas de entonces (6.010 euros), ahora apenas podría pagar la entrada del coche, cuando hace treinta años se lo habría podido comprar entero. 




			En muy pocas ocasiones a lo largo de la historia ha resultado más rentable elegir la opción de esconder el dinero. Una de ellas, quizá la única, fue tras la depresión posterior al crash del 29 en Estados Unidos y, sobre todo, en los últimos veinte años en Japón. ¿Por qué sí fue interesante en sendas ocasiones?  




			Por la deflación, que es como se conoce a la caída continuada y prolongada de los precios. Ésta se produce porque la economía entra en una fase tan negativa que los ciudadanos dejan de consumir. Las empresas bajan los precios de los servicios, pero los ciudadanos siguen sin gastarse el dinero porque creen que los precios seguirán cayendo, lo que obliga a las empresas a seguir bajando precios, generándose un ciclo pernicioso. 




			Si en vez de meter el dinero en el colchón, se elige la segunda opción, poner los ahorros a trabajar, prácticamente todos los supuestos tienen un efecto, directo o indirecto, en el mercado financiero.  




			Más adelante profundizaremos en los distintos instrumentos financieros y cuál es su papel e importancia. Pero en general, en todos los casos nuestros ahorros financian a otros: ya sea a un banco cuando contratamos un depósito; a una empresa si compramos acciones en una ampliación de capital; a un Estado si compramos Letras o Bonos del Tesoro; a un conjunto de empresas si nos decantamos por un fondo de inversión o un plan de pensiones... 




			Lo hacemos, porque confiamos en hacer crecer así nuestro dinero. Ya sea para acumular más, de cara a la jubilación, para alcanzar el dinero necesario para que los niños puedan ir a la mejor universidad o para ese viaje que siempre hemos soñado. 




			Estas inversiones tienen mayor riesgo aparente que mantener el dinero oculto en casa, siempre que evitemos a los ladrones o tengamos suerte de no padecer un incendio. Las acciones de las empresas pueden bajar o pueden dejar de devolver los préstamos, el banco puede quebrar o el Estado puede anunciar una suspensión de pagos en la deuda. 




			Pero también nos ofrecen un mayor potencial de beneficio que compensa ese mayor riesgo. Si nuestras acciones han ido a una empresa que ha conseguido aumentar sus ventas y sus beneficios, hasta podemos multiplicarlo varias veces a lo largo del tiempo. 




			Si hemos puesto el dinero en Bonos del Tesoro es porque nos dan una rentabilidad superior a la de tenerlo en casa, pero que nos parece más segura que invertir en acciones. Si lo hemos metido en un depósito, es porque nos da un tipo de interés superior al de la deuda pública o en una cuenta corriente. Lo mismo con todos los activos, cada uno en función de su relación entre la rentabilidad y el riesgo. 




			Si el inversor no tuviera esa rentabilidad, no pondría a trabajar el dinero y lo metería en una caja fuerte. ¿Y qué pasaría entonces? 




			Los bancos apenas podrían conceder financiación, habría muchas menos empresas que podrían conseguir créditos para operar y sería muy complicado que los Estados pudieran financiarse. No habría crecimiento económico sino más paro y más conflictos sociales. 




			El dinero en el cajón es totalmente improductivo, estanca la economía. Y, por lo tanto, lo lógico es que financieramente quede penalizado. El dinero paralizado acaba generando crisis. Un país donde la mayor parte de los ahorros está en los productos más conservadores ofrece poca esperanza: es un país miedoso, temeroso, desconfiado, al que cuesta apostar por nuevas ideas, por la innovación. 




			Los mercados financieros ofrecen casi cualquier opción al ciudadano para ponerlo a producir, para obtener una rentabilidad extra para ese dinero. Decenas de vías, todas con sus correspondientes riesgos, para evitar que la inflación se lo coma y que, cuando llegue la jubilación, apenas pueda alquilar unos meses un apartamento en la playa con el dinero que ahora lo compraría. 




			En los siguientes capítulos profundizaremos en los distintos tipos de activos y de participantes en los mismos. 




			



			 






			LOS MERCADOS Y MI HIPOTECA 




			



			 






			Otra de las formas más frecuente de participar en el mercado es adquirir una vivienda con un crédito. La gran mayoría de las compraventas que se realizan en España se hacen de este modo, muy pocas se hacen a tocateja, con dinero que ya tenía ahorrado el comprador. 




			Cuando solicitamos una hipoteca estamos pidiendo al banco un préstamo. Pero, como hemos visto, la entidad no suele tener tampoco ese dinero en sus arcas, allí parado, esperando a que alguien se lo pida. Más bien lo contrario. Vayamos por partes. 




			Lo que hace la entidad financiera (o lo que debería hacer) cuando pedimos un préstamo es analizar nuestro perfil de crédito, nuestra capacidad para poder ir haciendo frente a los pagos. Y después, en función de ello, calcular el tipo de interés que debe cobrarnos para que le resulte rentable la operación. 




			En ese precio final, en el tipo de interés que la entidad bancaria cobrará al ciudadano, influyen distintas variables, pero una de las principales es precisamente el coste que tiene para ese banco captar la financiación. ¿Y cómo lo hace?  




			En parte con los depósitos y cuentas corrientes de los clientes. Pero también con el dinero que piden prestado a otros bancos, en lo que se conoce como «mercado interbancario». Este mercado ha estado seco desde que comenzó la crisis. Y sólo empezó a animarse en Europa cuando el Banco Central Europeo (BCE) empezó a prestarles dinero casi gratis y se empezó a descartar una gran crisis financiera que desembocase en la ruptura del euro. 




			Como nadie se fiaba realmente de la situación financiera del banco de al lado, por si tenía demasiados créditos concedidos que no podría recuperar, recelaban de prestarse entre sí. Les dominaba el temor a que el vecino no pudiera devolverles el dinero y les subiera la morosidad, esto es, el porcentaje de clientes que dejan de pagar los créditos. Sin embargo, precisaban de esa financiación interbancaria a distintos plazos para no quebrar. Tan seco quedó este mercado interbancario que amenazaba con llevarse por delante el sistema financiero. ¿Por qué? 




			Imaginemos que un depósito vendido por un banco a 100.000 clientes llega al final del plazo señalado, es decir, que llega la hora en que el banco tiene que devolver su dinero a los depositantes. Como sabemos, el banco no tiene los euros en una caja fuerte, sino que se lo ha prestado a otros ciudadanos, empresas o administraciones, la mayoría de las veces a largo plazo. Pero en el día del vencimiento, el banco precisa ese dinero para hacer frente a esos pagos a los depositantes. ¿Qué hace? 




			En condiciones normales de mercado acude a pedir un crédito a otras entidades. Pero durante la peor parte de la crisis, a los bancos les resulta mucho más caro o directamente imposible conseguir que otros bancos les presten, por el miedo antes comentado. 




			Si ese banco no consigue ese dinero que tiene el compromiso de pagar se llega al caso extremo: no podría devolver el depósito y los intereses. Los clientes se indignarían, irían enfadados a las oficinas bancarias y harían colas para retirar todo su dinero, no sólo ese depósito sino todo el que tuvieran en el banco. 




			Se produciría una retirada masiva de dinero y, como consecuencia, ese banco tampoco podría hacer frente a los créditos que tuviera a su vez con otras entidades financieras. De resultas, éstas también podrían verse abocadas a reconocer pérdidas. 




			Pero la situación se agravaría si, además, todos los ciudadanos entraran en pánico al ver lo sucedido con esa entidad quebrada. Entonces podrían contagiarse y se desencadenaría una oleada de histeria que acabaría en una retirada masiva de depósitos de todos los bancos. Y, por consiguiente, en quiebra del sistema financiero. Así de frágil es el sistema. 




			¿Cómo se ha evitado este quebranto durante la presente crisis? Por obra del Banco Central Europeo, que anunció operaciones para poder dar liquidez a las entidades financieras, en caso de que no pudieran financiarse de otro modo. 




			¿Y de dónde saca el dinero el BCE? De sus imprentas, ellos sí tienen esa capacidad, deciden cuánto dinero poner en circulación. ¿Y por qué no imprimen más y más para que la gente tenga dinero y se salga de la crisis? Porque podría provocar una espiral peligrosa de subida de los precios, la temida inflación, que además dañaría los ahorros de los ciudadanos. Es decir, que con el dinero que hemos ganado durante nuestra vida podríamos comprar cada vez menos cosas. Ya que el número de euros que tenemos sería el mismo, pero los precios se habrían disparado. 




			Además de pedir dinero a otros o al BCE, los bancos tienen otra forma de conseguir financiación para concedernos una hipoteca. ¿Cómo? A través de una vía que ha sido clave en el desarrollo de la crisis de las hipotecas basura o subprime en Estados Unidos. 




			Cuando una entidad concede una hipoteca, se genera un compromiso de pago mensual por parte del cliente, que cada mes está obligado a abonar la cuota, más los intereses. El banco asume el riesgo de que en un momento dado el cliente no pueda pagar, a cambio de los beneficios que ingresa por los intereses.  




			Si todo va bien, cada mes el hipotecado ingresa la letra correspondiente. Pero si se queda sin trabajo o sufre gastos imprevistos, quizá no pueda pagar. Si acumula tres meses sin hacer frente a la deuda, entra en morosidad. Y si esto les pasa a muchos clientes, el banco tiene que subir el tipo de interés que cobra para que los que pagan le compensen las pérdidas generadas por los que no lo hacen. Así se encarece la financiación y se hace menos accesible. 




			Ante esta situación las entidades tienen un modo de reducir ese riesgo y ganar margen para conceder nuevos préstamos. ¿Cómo? Llegando a un acuerdo con un tercero para «venderle» los derechos de cobrar esos recibos hipotecarios. 




			Es decir, en vez de esperar cada mes a cobrar, ingresa de golpe una parte de lo que le correspondería recibir de los clientes durante toda la vida del préstamo, con lo que el riesgo que asume si no le pagan la hipoteca se transfiere a estos terceros que le han comprado la deuda. 




			Lo más habitual es que se agrupen distintos tipos de préstamos, no sólo de hipotecas, sino también de créditos al consumo, empresariales... Y que todos ellos se metan en un paquete, que es lo que se vende al tercero. Esto es lo que se conoce en la terminología anglosajona como Asset Backed Securities (ABS) y en la española como titulizaciones, que, aplicado a las hipotecas, son los Mortgage Backed Securities (MBS). ¿Cuál es el beneficio para el comprador de estos paquetes? 




			Pensemos en una aseguradora, que tiene calculado cuánto deberá tener disponible cada mes para pagar indemnizaciones en base a una estadística histórica de accidentes. O bien que ha adquirido el compromiso de pagar una rentabilidad determinada al cierre de cada mes a los clientes con un seguro de ahorro. 




			Esta entidad necesita ingresos mensuales para ir haciendo esos pagos. Y en vez de tener parado el dinero en una cuenta, lo pone a trabajar invirtiendo en estos paquetes de derechos de cobro, que le ofrecen una rentabilidad adicional, en teoría ajustadas al riesgo que asumen. 




			Estos «paquetes» pagan más o menos intereses según la probabilidad de cobrar cada mes los préstamos concedidos. Si se percibe que hay un riesgo muy elevado, el comprador exigirá un precio mucho más bajo y más rentabilidad. Y viceversa. 




			¿Y quién dice si tienen más o menos calidad y probabilidad de cumplir con los compromisos de pago? Quizá lo ideal sería que cada comprador tuviera su propio departamento de análisis y valorara por sí mismo el riesgo, pero la mayoría lo hace en base a las notas que ponen a estos activos financieros las denostadas agencias de rating crediticio, las agencias de calificación. 




			En la presente crisis, estos paquetes han sido claves para la locura hipotecaria. Como la economía iba bien y los tipos de interés eran tan bajos, las agencias se equivocaron pensando que el escenario se mantendría para siempre y les daban a estos créditos unas bajísimas probabilidades  de  impago. Con  lo  cual, las entidades  financieras las podían ofrecer pagando muy poco interés o, lo que es lo mismo, más caras, ya que se percibían como seguras. Así conseguían más ingresos, que podían volver a prestar para obtener más beneficios. 




			Además, en esos paquetes se mezclaban hipotecas buenas y malas, incluso muy malas, con la creencia de que aunque hubiera algunas cuyos dueños acabaran no pagando, el resto sí mantendría sus compromisos y no habría grandes pérdidas. 




			Muchos bancos perdieron el miedo, o la prudencia. Como les resultaba tan barato conceder hipotecas y como, además, transferían parte del riesgo, parecía de tontos no aprovechar para ser lo más agresivo posible. Por esta razón se ofrecían todo tipo de créditos a plazos larguísimos incluso a emigrantes recién llegados, que trabajaban en la construcción y con muy bajos ingresos. 




			Los ciudadanos se enredaron en esta locura y cada vez pedían más créditos para consumir más y comprar mejores coches o casas. O para el consumo personal. 




			Por su parte, los inversores que contrataban estos paquetes estaban encantados. Porque conseguían una rentabilidad interesante con un riesgo aparentemente muy limitado. 




			Las agencias de rating, todavía más, ya que cobraban por valorar cada uno de estos paquetes. Cuanto mejores fueran las notas, más paquetes les volvían a pedir que calificasen, y más ingresos. 




			Y los banqueros de inversión también encantados, ya que son quienes convierten estos productos en títulos y los venden, obteniendo beneficios por ello. 




			Todo este castillo de naipes se desmoronó cuando empezaron a subir los tipos de interés en Estados Unidos. Esto coincidió con el fin de un periodo en el que muchas hipotecas cobraban intereses muy bajos, para que cualquiera pudiera contratarlos, intereses que subieron de golpe después. 




			Los impagos se dispararon y, en contra de lo que ilusamente se pensaba, la percepción de riesgo se trasladó también a los activos que parecían más seguros. Nadie quería esos paquetes, que pasaron a verse como basura, pues no se les daba ningún valor. 




			Muchos fondos de inversión que invertían en estas titulizaciones vieron cómo el valor de sus paquetes se desplomaba. Además, habían pedido créditos para invertir asociados a que sus inversiones obtuvieran mayores beneficios aún. Y la propia evolución del fondo era el aval. Es decir, si les iba bien y ganaban más dinero, les concedían más crédito para seguir apostando por estos títulos, pero si el fondo obtenía rentabilidades negativas, se veían obligados a poner garantías adicionales. 




			Como el valor de los títulos en los que invertían empezó a desplomarse, el valor del fondo también empezó a caer hasta los niveles en que los bancos les pedían esas garantías adicionales. Es decir, se activaban los llamados margin calls, lo que obligaba a estos inversores a poner nuevas garantías. ¿Y de dónde salía este dinero para las garantías?  




			Como necesitaban liquidez, se veían obligados a vender esos activos en los que invertían, con el agravante de que como el mercado estaba en crisis, los tenían que malvender a toda prisa... Esto hacía caer más los precios de estos títulos, lo que provocaba mayores pérdidas en sus carteras y hacía saltar nuevos margin calls... Todo un círculo vicioso sin fin.  




			De hecho, el estallido de la crisis de las hipotecas subprime se produce en el verano de 2007, cuando quiebran dos fondos del banco Bear Stearns con miles de millones de dólares invertidos en este tipo de productos, el High-Grade Structured Credit Strategies Enhanced Leverage Fund y el High-Grade Structured Credit Strategies Fund. 




			El desastre desencadenó una violenta sacudida de desconfianza en todo el mercado, que se agravó con la caída del propio banco de inversión Bear Stearns en marzo de 2008. La espiral de desconfianza alcanzó dimensiones planetarias con el derrumbe de uno de los bancos más exitosos en Wall Street, Lehman Brothers, en septiembre de 2008. 




			Como ven, contratar una hipoteca supone formar parte del mercado financiero con un papel que puede llegar a ser fundamental. Cuando uno firma el contrato de su hipoteca se desencadena toda esta serie de acontecimientos:  




			La entidad acude al mercado a pedir a otros la financiación que necesitamos. Ese dinero se lo prestan otros bancos españoles o internacionales, a cambio de un tipo de interés. Y es un dinero que a su vez puede proceder de las nóminas que los clientes de los otros bancos ingresan. 




			El banco puede vender a terceros los derechos de cobro de nuestras cuotas mensuales (titulización). Nuestra hipoteca, junto con otros créditos, se empaqueta en unos productos financieros llamados ABS o MBS. Esos títulos los estructura un banco de inversión, que también se encarga de buscar inversores a los que ofrecérselos. 




			Las agencias de calificación crediticia valoran esos paquetes de hipotecas y les ponen una nota. En función de esa nota, los inversores están dispuestos a pagar más o menos por esos títulos. 




			Estos paquetes los acaban contratando los grandes fondos de inversión internacionales, los fondos de pensiones o los catalogados como especuladores, los hedge funds. ¿Y de quién es el dinero con el que estos fondos compran estos títulos? Precisamente, de los ciudadanos que hemos invertido nuestros ahorros en ellos. 




			Pero es que, además, esto se puede complicar en función del tipo de hipotecas. Por ejemplo, las hay que tienen techos o suelos en los intereses. Y esto se establece mediante la compra y venta de derivados financieros, que se contratan también con otros inversores. 




			Quizá usted nunca había pensado sobre ello. Quizá ahora se quede atónito al darse cuenta de cómo un simple crédito para comprar una casa puede acabar moviendo a tanta gente y tanto dinero en los mercados. ¿No puede ser de otro modo? 




			Podría, pero probablemente haría mucho más difícil que usted obtuviera financiación. O sería a un coste mucho más alto. Si el banco sólo pudiera prestar el dinero que tiene en depósitos de los clientes y no pudiese pedir prestado a otras entidades (con los depósitos como aval), se concederían muchos menos créditos. 




			Si la entidad no pudiera vender los derechos de cobro de las hipotecas, si no las pudiera titulizar, tendría también que cobrar intereses mucho más altos para que le compensara asumir el riesgo de prestarnos. 




			Si no hubiera agencias de calificación que pusieran nota a estos paquetes, quizá habría menos inversores, los bancos tendrían que sacarlos más baratos y obtendrían menos recursos. Y esto podría ocasionar que a las entidades ya no les compensara titulizar las hipotecas y, por lo tanto, también se concederían menos. 




			En el entramado financiero, las conexiones son permanentes. Son un cúmulo de vasos comunicantes por los que circula el dinero, la sangre del sistema. 




			



			 






			LOS MERCADOS Y MI TARJETA DE CRÉDITO 




			



			 






			Mucho de lo que hemos explicado sobre las hipotecas se aplica a las tarjetas de crédito, aunque no tanto en las de débito, en las que los cargos se aplican directamente a la cuenta bancaria. Pero, de nuevo, es curioso que mucha gente no percibe que, cuando las usa, está siendo un importante actor en el mercado financiero. 




			Como su propio nombre indica, con estas tarjetas las entidades financieras nos conceden un crédito para comprar cuando nos apetezca y pagarlo más adelante. ¿Por qué los bancos nos las ofrecen incluso gratis? Para cargar intereses a los clientes por ese pago aplazado y ganar dinero con ello. Y para abonar lo que compramos, como con las hipotecas, el banco también puede tener que acudir al mercado interbancario a financiarse y pedir prestado a otras entidades financieras. 




			Veamos qué sucede cuando pagamos con la tarjeta de crédito. 




			Primero, tenemos que tener concedida una línea de crédito por parte de un banco o una entidad financiera. Y esto aunque quien le ofrezca la tarjeta sea una estación de servicio o una aerolínea. En ese caso estas entidades habrán llegado a un acuerdo para la comercialización de las mismas con una entidad financiera. 




			Una vez que el banco confía en que seremos capaces de pagar lo que compremos, nos envía la tarjeta de crédito a casa. Y esta tarjeta tendrá un límite, el que se haya estimado conveniente en función del estudio del riesgo que se ha realizado del cliente. Hay tarjetas que permiten gastar casi sin discreción (las más exclusivas) y otras que tienen topes muy bajos. 




			¿Qué procesos se desencadenan cuando vamos a pagar con la tarjeta en un comercio? El dependiente de ese comercio pasa la tarjeta por un terminal. Y en ese momento, la entidad financiera con la que trabaja la tienda verifica que es una tarjeta válida y que tiene crédito aprobado, y acepta que se realice esa operación. 




			Es aquí cuando nuestro banco se encarga de pagar la compra, transfiriendo el dinero a la cuenta de la entidad financiera con la que trabaja el cliente. Pero ese dinero puede tener que pedirlo a otras entidades financieras en el mercado interbancario para realizar el pago.  




			Normalmente, si el pago se realiza por completo al final de cada mes el cliente no paga intereses. Pero si no lo paga todo y va pagando poco a poco, algo no tan masivo en España como en otros países como Estados Unidos, entonces se aplican tasas que pueden llegar a ser muy elevadas. Durante los meses que vayamos abonando esta parte no pagada, el banco genera de nuevo unos derechos de cobro mensuales, que también se pueden meter en paquetes para venderlos a otros inversores, como con las hipotecas. 




			De nuevo, estamos ante una actividad muy habitual en nuestro día a día y que supone una de las actividades financieras que más dinero mueve en los mercados. 




			



			 






			¿Y SI ASEGURO MI CASA? 




			



			 






			¿Dónde va el dinero que pago a una aseguradora por tener mi casa protegida contra incendios? ¿Qué hacen estas empresas con las primas que abono por el seguro del coche? ¿Lo guardan todo en una caja para emplearlo si ocurre un suceso? ¿Dónde lo almacenan? 




			Como ya podrán suponer a estas alturas, estas entidades tampoco meten el dinero debajo del colchón, sino que también lo ponen a trabajar, para obtener una rentabilidad extra. Para adecuar su calendario de flujos de caja y aumentar sus beneficios. 




			De hecho, las aseguradoras son uno de los principales actores de los mercados financieros. Y no obstante, el mejor inversor de todos los tiempos y uno de los hombres más ricos del mundo, Warren Buffett, ha basado parte de su éxito en aprovechar la financiación tan barata que consigue con los seguros para aumentar el volumen de sus inversiones. Así aprovecha todavía más su excelente estilo inversor. 




			¿Y cómo invierten las aseguradoras? Cada aseguradora sigue sus propios criterios y sus necesidades futuras de caja. En España, por ejemplo, la mayor aseguradora cotizada en Bolsa, Mapfre, tiene una cartera de inversión cercana a los 40.000 millones de euros. De ellos, casi la mitad la invierten en bonos españoles, la mayoría en renta fija del Estado, pero también corporativa, de empresas privadas. Mapfre también invierte en renta fija de otros países europeos, latinoamericanos, en el sector inmobiliario, en fondos de inversión, en acciones... 




			Mutua Madrileña es otra gran aseguradora española que cotiza en Bolsa. Esta entidad incluso tiene su propia gestora, Mutuactivos. 




			Las aseguradoras pueden invertir por lo tanto casi en cualquier activo. En Bolsa, bonos, materias primas, acciones... Con estrategias más arriesgadas, más conservadoras, con distintos tipos de activos... Y puede que incluso a la baja contra las propias compañías o países que tienen en cartera. ¿Cómo? ¿Apostando contra sí mismas? 




			Sí, pero no. En realidad lo que hacen es asegurarse a sí mismas si ven el escenario económico muy complicado, al igual que hacen con sus carteras de inversiones los grandes bancos. Es decir, al adoptar esa posición, si las acciones bajan, obtienen beneficios que les compensan las pérdidas. Así protegen su cartera sin tener que venderla toda. Lo que pierden por un lado lo ganarán por otro. Hasta que decidan quitar la protección. 




			No debemos olvidar que las aseguradoras tienen la necesidad de proteger su cartera para no tenerla vacía cuando tengan que abonar a sus clientes una indemnización por accidente, o pagar a la familia cuando fallece una persona que había contratado un seguro de vida. Más tarde analizaremos en profundidad su papel como actor del mercado. 




			Por si no lo sabía, cuando oiga en la televisión o en los diarios que «los mercados» atacan a la deuda española, en muchas ocasiones, de hecho, lo están haciendo con el dinero que usted ha pagado por el seguro de su moto, por ejemplo. 




			



			 






			LOS MERCADOS Y MI PENSIÓN 




			



			 






			El sistema que tenemos de pensiones se conoce como «de reparto». Es decir, los que cotizan ahora pagan la pensión a los que se han jubilado. Esta gestión del dinero se realiza a través de la Tesorería General de la Seguridad Social, que a su vez cuenta con entidades financieras colaboradoras. 




			La Seguridad Social también guarda una especie de hucha que pueda servir como colchón en tiempos problemáticos. Es lo que se conoce en España como el Fondo de Reserva de la Seguridad Social, al que el Consejo de Ministros decide cada año si aporta más dinero en función de cómo hayan cuadrado las cuentas. Ahora mismo este fondo supera los 60.000 millones de euros. Pero ¿qué se hace con ese dinero? ¿Realmente se tienen en una hucha? Ni mucho menos. Este fondo tiene un comité de inversiones que decide dónde invertir lo que se está guardando. En la actualidad cerca del 90 % del Fondo de Reserva está invertido en Bonos del Tesoro de España, mientras que la parte restante se dedica a bonos de otros países europeos. 




			Esto era distinto antes de la crisis, cuando las inversiones estaban mucho más diversificadas. Sólo había un 50 % en títulos españoles y el resto en europeos. Sin embargo, como la percepción de riesgo de España se disparó durante la crisis, los Bonos del Tesoro no encontraban comprador y parece que el Fondo de Reserva echó una buena mano en las emisiones de deuda del Tesoro. 




			En concreto, ha ido vendiendo los bonos de otros países europeos y comprando los del Tesoro de España. ¿Y cómo es posible que se hayan comprado tantos bonos españoles para las pensiones cuando la mayoría de inversores internacionales los han estado vendiendo porque los veían demasiado arriesgados?  




			Tanto el comité gestor como el asesor están compuestos por altos cargos políticos de los ministerios de Economía, Hacienda... Los mismos que necesitan colocar la deuda del Tesoro. Por lo tanto, como mínimo, hay un riesgo de que los criterios no se tomen buscando la mejor rentabilidad de las inversiones, sino para cumplir determinadas intenciones políticas. 




			Esperemos que siga sin haber problemas, como hasta ahora, y que al Tesoro no le sea imposible pagar en algún momento parte de la deuda, porque eso supondría que nos quedará aún menos dinero para la jubilación. Si seguimos pagando la deuda y los intereses, el Fondo de Reserva se habrá beneficiado de los altos intereses de la deuda española. Aunque en realidad nos la habremos pagado a nosotros mismos. Es decir, que esa rentabilidad extra la tenemos porque nosotros mismos hemos puesto ese dinero. 




			Como se puede ver, hasta el dinero público que guardamos para las pensiones futuras también se mueve en el mercado para intentar obtener una mayor rentabilidad y evitar que ese dinero pierda capacidad adquisitiva con el paso de los años. 




			



			 






			LOS MERCADOS Y MI CHOCOLATERÍA 




			



			 






			Además de proveer financiación, como ocurre con las hipotecas o con los créditos a los particulares, los mercados financieros tienen una utilidad extra en el mundo empresarial. 




			Imaginemos que queremos poner en marcha una chocolatería, y que nosotros mismos produciremos las tabletas. Hacemos nuestras cuentas y vemos a qué precio tendremos que vender esas tabletas para que el negocio sea rentable. Y vemos que es clave lo que nos cuesta nuestra materia prima, en este caso el cacao. Pero ¿qué pasa si el precio del cacao empieza a subir o bajar mucho? 




			Cuando baja, perfecto, más beneficio. Pero si sube, el margen de beneficios que obtenemos se reducirá o incluso el negocio entrará en pérdidas y tendremos que cerrarlo. Nos quedará el recurso de subir el precio del producto, pero eso podría ocasionar que baje la demanda y que, a la postre, también tengamos que cerrar el negocio. ¿Qué se puede hacer entonces? 




			El mercado de derivados ofrece una solución, a través de los futuros sobre el precio del cacao, con los que nos podemos asegurar la adquisición durante todo el año de la materia prima a un precio fijo, de tal manera que las subidas o bajadas a lo largo del año no serán tan dramáticas para nuestro negocio. 




			Pero ¿por qué no adquirir el cacao, sin tener que recurrir a un derivado financiero? Se podría, claro, pero esto supondría que tendríamos que comprarlo de una vez. Para eso tendríamos que disponer de todo el dinero o pedir un crédito. Pero, además, tendríamos que alquilar un almacén para conservar el cacao en las condiciones adecuadas, con el riesgo de que sucedan imprevistos y podamos perder la mercancía. 




			Esto es lo que hacen las aerolíneas con el precio del combustible; o los fabricantes de pantalones vaqueros con el precio del algodón; o las galleteras con el precio del trigo; o las productoras de aceite de oliva con las aceitunas. Se quitan una parte del riesgo a través de estos derivados. 




			O pensemos ahora en la otra parte de la mesa. Imaginemos una empresa vendedora de naranjas que quiere asegurarse un precio de venta, para poder eliminar riesgos posteriores. Quizá esa empresa esté dispuesta a acordar la venta de sus naranjas de la próxima temporada a un precio ya determinado para evitar el riesgo de que caigan los precios. Todo esto lo pueden hacer las compañías gracias al mercado de derivados. 




			Claro que en este mercado no sólo negocian empresarios que buscan una estabilidad en los costes. También confluyen los traders, grandes operadores bursátiles, o los inversores que apuestan sobre subidas o bajadas del precio de las materias primas. Y también los hedge funds, que usan sistemas matemáticos para intentar obtener rentabilidad en sus inversiones a través de los sistemas de especulación. 




			¿Y qué aportan estos inversores? ¿No pueden llegar a distorsionar los precios para obtener ganancias especulativas generando así problemas para los empresarios? El debate aquí es profundo entre sus detractores, que dicen que esa especulación altera los precios, y sus defensores, que lo ven justo al contrario: como una forma de llegar a un precio más eficiente. Este debate se da especialmente con las materias primas agrícolas y ganaderas, cuya subida de precios puede llevar incluso a hambrunas en países menos desarrollados que no puedan pagar esos costes. 




			Aunque también hay voces que sostienen que el verdadero problema son las medidas proteccionistas de los propios gobiernos de esos países, que generan un cuello de botella y hacen los productos más inaccesibles para los más desfavorecidos. 




			Más adelante volveremos a tratar estas consideraciones sobre si la especulación aporta valor para la sociedad o no. 




			



			 






			SI NOS VAMOS DE VIAJE A NUEVA YORK O A LONDRES…  




			



			 






			¿Y si viajamos a otros países, también participamos en los mercados? Si tienen una moneda diferente a la nuestra, de hecho, participaremos en el mayor de todos los mercados financieros, el de las divisas.  




			Cuando vamos a la agencia de cambio o al banco, estamos vendiendo nuestra moneda para comprar la del país de destino. Estamos haciendo una transacción más entre los millones de movimientos que se dan en la compraventa de monedas cada día en el mundo. 




			El banco no tiene todos los dólares del mundo esperando en la oficina a que vaya usted a cambiarlos. De hecho, si usted quiere cambiar mucho dinero o si viaja a un país un tanto exótico, el banco le pedirá que avise de que quiere realizar esa operación con tiempo suficiente. ¿Por qué? Para ir al mercado y comprar esa moneda para usted. 




			Sobre las divisas también hay futuros. Si un agente piensa que la moneda europea se va a desplomar frente al yen japonés, venderá todos los euros que pueda para comprar yenes. Cuando vaya después el viajero a hacer el cambio, si ha acertado, su beneficio será mucho mayor que la comisión que cobra por la compraventa. 




			Pensemos en la importancia que tiene este aspecto en este mundo global, en el que cada vez hay más comercio entre las distintas empresas, cada día más internacionalizadas. Y en el margen que pueden obtener los bancos con la comisión que aplican a los clientes en esas operaciones. 




			Lo mismo ocurre en el comercio minorista. Antes era complicado hacer compras en otras divisas si vivías en Albacete, pero ahora con Internet puedes comprar en cualquier comercio online del mundo pagando en cualquier moneda del mundo, con transferencia o tarjeta de crédito. Y para cada una de esas transacciones, alguien está comprando una moneda y vendiendo otra. 




			El asunto lo podemos complicar todo lo que queramos. Pensemos en las hipotecas multidivisa, que son créditos inmobiliarios en los que el cliente puede endeudarse en otra moneda, en vez de en la propia de su país. De esta manera, se beneficia si la otra divisa se desploma, ya que su deuda será mucho menor al estar nominada en esa moneda. Pero ¿qué ocurre si la moneda sube?  
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(PARA QUE
SIRVEN realmente...?
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VICENTE VARO

uizd no tenemos el
sistema ideal, pro-
bablemente sea muy mejora-
ble y ojali de esta crisis salga
un modelo mas sélido, mas
1til para los ciudadanos. Para
ello resulta clave avanzar en
la cultura financiera, conocer
mejor como participamos en
los mercados, como los usa-
mos en el dia a dia, qué papel
cumplen en nuestras decisio-
nes a lo largo de nuestra vida
y cémo pueden ayudarnos
ante los retos que se nos pre-
sentan.””
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